
podemos encontrar abundantes y enjundiosos textos al 
respecto. 

 
S. Cipriano de Cartago (s. III) nos habla del simbolismo vene-

rado en la tradición antigua: “Cuando el Señor llama a su cuerpo 
el pan compuesto por la unión de un gran número de granos,    
señala la unidad de nuestro pueblo... Y cuando él llama a su  
sangre el vino resultante de un gran número de racimos y       
granos, y formando una única bebida, Él significa que nuestra 
grey está hecha de una multitud reconducida a la unidad”. 
Cipriano sugiere otro simbolismo: "Cuando en el cáliz el agua se 
mezcla con el vino, es el pueblo quien se mezcla en Cristo, es el 
pueblo de los creyentes el que se implica y se une a Aquél en 
quien cree. Esta mezcla, esta unión del vino y del agua en el       
cáliz del Señor es indisoluble. Así la Iglesia, esto es, el  pueblo 
que está en la Iglesia y que fiel y firmemente, persevera en la fe, 
no podrá nunca estar separado de Cristo, sino que él será fiel a 
un amor que de dos hará uno". 

 
La falta de un abundante magisterio sobre este punto no resta 

importancia de este aspecto vital de la comunión que constituye 
el punto nodal de la reflexión eucarística de hoy, el empeño más 
sentido de la Iglesia que quiere vivir la sinodalidad según la 
lógica de la comunión eucarística con todas las 
consecuencias, incluso sociales. Y aquí se sitúa también la 
espiritualidad y la mística de la Eucaristía, en torno al sacrificio 
de Cristo y a la comunión con Él a fin de que se realice el 
misterio de la Iglesia-Eucaristía: "muchos en un solo Cuerpo" (cfr. 
1Cor 12). 

 

 

 

Domingo V Cuaresma. Monición de entrada. 
 

     Queridos hermanos, nos encontramos ya finalizando el 
tiempo de Cuaresma. Tiempo propicio para profundizar en 
el encuentro intimo con el Señor a través de la oración, y 
también es una invitación a salir de nosotros mismos para 
compartir la fe y la vida. 
     La Liturgia de hoy, nos muestra la misericordia gratuita 
de Dios que nace de sus entrañas. Por eso, este es el        
tiempo oportuno de mirar lo nuevo que Dios realiza y ser 
creativos; tiempo de audacia para lanzarnos hacia adelante 

abriendo caminos de vida; Tiempo 
de experimentar el perdón y la 
confianza de Jesús que nos invita a 
vivir de una manera diferente. 
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Próximamente, en San Juan de los Reyes… 

• CAMBIO DE HORARIO DE MISAS DE LA TARDE 
de las 19 h pasa a las 20 h desde el lunes 4 de abril. 

• Via Crucis, animado por el la Orden Franciscana Seglar, 

viernes 8 de abril a las 19.30h.  

• Imposición de hábitos a nuevos cofrades del Cristo de la 

Buena Muerte, Domingo de Ramos (11.30h). MISAS DE LA TARDE a las 20 h desde lunes 4 abril 



de la  Encarnación  

Monición a las lecturas 

Las lecturas de este día nos muestran la relación gratuita 
que Dios establece con nosotros y nos transforma la vida. La 
misericordia de Dios nace de sus entrañas, brota ante perso-
nas que no pueden ofrecer nada. Es una relación que nos  
hace libres: esto es lo que Isaías recuerda al pueblo que sufre 
el destierro y que ha perdido la esperanza. Esta es la mirada 
que Pablo comparte de su experiencia vivida en el camino de 
Damasco, que le llevó a “conocer” al Señor, que le hizo        
olvidar el pasado de pecado y lanzarse a recorrer el camino 
hacia una meta de perfección que le será dada tras la resu-
rrección. Esta es la vida nueva que brota en el corazón de la 
mujer protagonista del evangelio de hoy, a la que Jesús le      
regala un futuro de libertad y plenitud. El encuentro con Dios 
es cercanía que sana, perdona y libera.   
 

Preces 

+ Por nuestra Santa Iglesia, para que siempre sea un lugar de 
acogida, donde todos podamos ser escuchados, y encontre-
mos la misericordia y el perdón. Roguemos al Señor. 

+ Por la paz y la dignidad de los pueblos, para que cesen las 
guerras, el terrorismo y todas aquellas prácticas perversas 
que aniquilan a la humanidad y la hacen esclava de poderes 
violentos. Roguemos al Señor. 

+ Por los que sufren persecución a causa de la fe, para que 
no pierdan el coraje de dar testimonio de Cristo y de Su  
Evangelio. Roguemos al Señor. 

+ Por quienes pasan hambre en el mundo, para que reciban, 
por justicia, el auxilio de quienes tienen la capacidad de   
compartir. Roguemos al Señor. 

+ Por todos los que hoy celebramos esta Santa Eucaristía y  
hemos escuchado la Palabra de Dios, para que no nos        
creamos mejores que los demás ni nos convirtamos en jueces, 
sino que aprendamos de Jesús a ser comprensivos y misericor-
diosos con todos. Roguemos al Señor.  

 

La Eucaristía es comunión 

con Dios y con los hermanos 

La Eucaristía, presencia de Cristo y memorial de su 
sacrificio, está esencialmente ordenada a la comunión; ella 
misma es banquete de comunión y es precisamente en la 
comunión eucarística donde se da la comunión en el 
sacrificio de Cristo y en su Persona. De este modo, Él nos 
pone en relación con el Padre y con el Espíritu; es, a través 
de la comunión eucarística como se realiza el fin mismo 
de la Eucaristía: hacer la Iglesia, realizar la comunión 
con la Trinidad y la humanidad y cumplir el misterio de 
aquella unidad que es la Iglesia, el Cuerpo de Cristo. 

 
Hay diversos modos de participar en la Eucaristía y la 

eficacia del sacrificio eucarístico alcanza también a aquéllos 
que no comulgan. Hay modos de estar en contacto con 
Cristo presente en la Eucaristía a través del culto al 
Santísimo Sacramento, pero no caigamos en el minimalismo 
eucarístico que se ha introducido en la visión de la 
Eucaristía: el misterio eucarístico que expresa y realiza la 
comunión con Cristo y entre nosotros requiere la 
participación digna y comprometida de los fieles en el 
banquete eucarístico por el afán de caridad fraterna. 

 
Sobre este tema no se han dado controversias ni herejías 

y no se puede buscar un Magisterio de la Iglesia como el que 
poseemos sobre el Sacrificio y sobre la Presencia real y 
substancial de Cristo en la Eucaristía. En los SSPP sí 


